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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 
 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 

� Alabad al Señor, todas las naciones, 

aclamadlo, todos los pueblos. 
 

� Firme es su misericordia con nosotros, 

su fidelidad dura por siempre. 

 

  

 Así dice el Señor: 
 »Yo vendré para reunir a las naciones de toda len-
gua: vendrán para ver mi gloria, les daré una señal, y 
de entre ellos despacharé supervivientes a las nacio-
nes: a Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Tubal y Grecia, a 
las costas lejanas que nunca oyeron mi fama ni vieron 
mi gloria; y anunciarán mi gloria a las naciones.  
 Y de todos los países, como ofrenda al Señor, trae-
rán a todos vuestros hermanos a caballo y en carros y 
en literas, en mulos y dromedarios, hasta mi monte 
santo de Jerusalén -dice el Señor-, como los israelitas, 
en vasijas puras, traen ofrendas al templo del Señor. 
De entre ellos escogeré sacerdotes y levitas -dice el 
Señor-.» 

 

  Hermanos: 
 Habéis olvidado la exhortación paternal que os die-
ron: «Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, no 
te enfades por su reprensión; porque el Señor reprende 
a los que ama y castiga a sus hijos preferidos». Acep-
tad la corrección, porque Dios os trata como a hijos, 
pues, ¿qué padre no corrige a sus hijos? 
 Ninguna corrección nos gusta cuando la recibimos, 
sino que nos duele; pero, después de pasar por ella, 
nos da como fruto una vida honrada y en paz. 
 Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced 
las rodillas vacilantes, y caminad por una senda llana: 
así el pie cojo, en vez de retorcerse, se curará. 

– ALELUYA ! YO SOY EL CAMINO, Y LA VERDAD, Y LA VIDA  
-DICE EL SEÑOR-; NADIE VA AL PADRE SINO POR M¸. 

      SALMO 116 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 13, 22-30 
  

E n aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jeru-
salén, recorría ciudades, y aldeas enseñando. 

Uno le preguntó: 
 «Señor, ¿serán pocos los que se salven? » 
 Jesús les dijo: 
 «Esforzaos en entrar por la puerta estrecha.  
 Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán.  
 Cuando el amo de la casa se levante y cierre la 
puerta, os quedaréis fuera y llamaréis a la puerta, di-
ciendo: "Señor, ábrenos"; y él os replicará: "No sé 
quiénes sois." 
 Entonces comenzaréis a decir: "Hemos comido y 
bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas." 
 Pero él os replicará:  
 "No sé quiénes sois. Alejaos de mí, malvados." 
 Entonces será el llanto y el rechinar de dientes, 
cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los 
profetas en el reino de Dios, y vosotros os veáis echa-
dos fuera.  
 Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, 
y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.   
 Mirad: hay últimos que serán primeros, y primeros 
que serán últimos.» 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 66, 18-21 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA SAN PABLO A LOS HEBREOS 12,5-7.11-13 � 



 

U no le preguntó a Jesús: «Señor, serán pocos los que se salven?» (Lc 13,23). Y Jesús no le contestó si se salvan pocos o muchos. 
Nos dijo: «Esforzaos por entrar por la puerta estrecha» (Lc 13,24). Jesús nos vino a decir que se salva todo el que quiera salvarse; 

pero que, para salvarnos, tenemos que esforzarnos, que no todo va a ser ancha Castilla. No basta tener fe; tiene que estar acompañada 

de obras buenas. Una fe sin obras buenas es como una lámpara sin aceite, como un salero sin sal, como un candelero sin vela.  

 Para salvarnos, más que hablar de Dios, hace falta hablar con Dios. Hay personas sencillas que no saben hablar de Dios, pero sa-

ben hablarle desde el fondo de su corazón con la confianza de un hijo hacia su padre. Para salvarnos, más que hablar de justicia y soli-

daridad, tenemos que hacer un esfuerzo serio para ser más humanos, para estar más cerca de los necesitados. Y hay hombres y muje-

res que no gritan demasiado, pero que son generosos, comparten lo que tienen con sencillez e intentan estar cerca de los pobres y de 

los que sufren. Cristo vino al mundo a darnos a todos la esperanza de la salvación.  

 Un pecado, por muy grande que sea, siempre puede ser perdonado por la misericordia infinita de Dios. Jesús lo que quiere es que 

nos convirtamos. La conversión significa cambio de dirección. Si la dirección que llevamos nos aleja de Dios, cambiémosla en dirección 

a Dios; y Dios correrá a nuestro encuentro con los brazos abiertos. Sería una equivocación muy grande dejar la conversión para más 

adelante. Dicen algunos: «¡Cambiaré. Me confesaré al final de la vida!». El más adelante puede ser el nunca. No convirtamos la vida en 

una sala de espera. Aprovechemos el primer tren. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Metodio Dominik Trcka 
25 de agosto 

 Nació en 1886 en Ostravici, República 
Checa. A los 16 años entró en los redento-
ristas y en 1904 emitió los votos religiosos 
como miembro de la Provincia Checa. Fue 
ordenado en Praga en 1910. 
 Los primeros años de su ministerio sacer-
dotal los dedicó a las misiones populares. 
En 1919 fue enviado a predicar a Eslova-
quia. En 1946, el padre Trcka es nombrado 
primer viceprovincial. Se preocupó por la 
organización de nuevas comunidades y la 
formación de los jóvenes redentoristas.  
 En 1950 el gobierno eslovaco suprimió 
todas las comunidades religiosas. El padre 
Trcka fue condenado a 12 años de prisión, 
durante los cuales sufrió terribles torturas.  
 Murió en 1959. El Papa Juan Pablo II lo 
beatificó en 2001. 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 23:   Mateo 23, 13-22   
¡Ay de ustedes, guías ciegos!     
 

���� Martes 24:   Juan 1, 45-51  
Ahí tienen a un israelita de verdad, en 
quien no hay engaño 
 

���� Miércoles 25:   Mateo 23,27-32   
Son hijos de los que asesinaron a los pro-
fetas   
 

���� Jueves 26:   Mateo 24, 42-51   
Estén preparados    
 

���� Viernes 27: SANTA MÓNICA    
Mateo 25, 1-13   
¡Que llega el esposo, salgan a recibirlo!    
 

���� Sábado 28: SAN AGUSTÍN    

Mateo 25, 14-30   
Has sido fiel, pasa al banquete de tu Señor 

SANTA MÓNICA, la madre 
VIERNES, 27 DE AGOSTO 

 

C 
asada con un pagano de carácter difícil, supo evitar 
siempre los altercados conyugales.  

 La conocemos bien por las referencias 
que su hijo San Agustín nos ha dejado de 
ella en su libro "Confesiones". 
 Consiguió a fuerza de oración y 
lágrimas la conversión de su marido y de 
su hijo.   
 Son conmovedores los escritos que su 
hijo Agustín nos ha dejado de las 
conversaciones con su madre, y el relato 
de su muerte y exequias.  Murió en Ostia, 
Italia, el año 387.  
 Santa Mónica es ejemplo admirable de 
madre, de esposa y de nuera cristiana. 

 

A LAS 7’30 DE LA TARDE: 
EUCARISTÍA SOLEMNE. 

SAN AGUSTÍN, el hijo 
SÁBADO, 28 DE AGOSTO 

 

A 
gustín, hijo de Patricio y de Mónica, nació en Tagaste, Africa, 
el 13 de noviembre del año 354. A los 33 años y después de 

una larga búsqueda se convirtió, dejando 
atrás su vida pecadora.  Recibió el bautismo 
en la Vigilia Pascual, el 24 de abril del año 
387 de manos de San Ambrosio, obispo de 
Milán.  
 Por la profundidad de su doctrina y la 
solidez de su fe, mereció el título de Padre de 
la Iglesia. Es una de las lumbreras de la 
ciencia y del pensamiento cristiano. El 
escribió: "nos has hecho, Señor, para ti y 
nuestro corazón no halla sosiego hasta que 
descanse en Ti."  Fue obispo de Hipona, norte 
de Africa.  Murió el 28 de agosto del año 430 
a los 76 años. 

ES PATRONO DE NUESTRA PARROQUIA.  
 

A LAS 6’30 DE LA TARDE:  
VÍSPERAS CANTADAS  

Y EUCARISTÍA SOLEMNE. 

Imagen de Santa Mónica educando a su hijo 
Agustín, representada en el Retablo del  
Altar Mayor de la Iglesia de San Agustín,  

obra de Luis Arencibia Betancort. 

Hay últimos que serán 

primeros, y primeros 

que serán últimos. 


